


jeno y reticente a enfrascar su
producción pictórica en una
temática, Menashe Katz opta

por volcar toda su energía creadora
en la exploración de la técnica, lo que
en su última exposición “A través” –y
que este mes finaliza en el MAC-
UACh- claramente se mantiene.

Fiel a la utilización del esgrafiado para
la construcción de sus obras, este
procedimiento le permite extraer a
partir de las capas anteriores y me-
diante el raspado de la pintura blanca
y negra, los motivos que caracteriza-
rán a cada tela.

Si  en intentos anter iores la
experimentación con el color no lo
había dejado conforme, en “A través”
es posible encontrarse con algunas
obras que despliegan nuevos tonos,
lo que el artista reconoce es sólo un
paso más en su búsqueda por perfec-
cionar su método, aun cuando este
mismo resultado técnico imprima a su
obra ciertos tópicos reconocibles.

“Al mezclar la impronta con el esgra-
fiado, el modo de usar esa impronta

le da un carácter al resultado y esto
va generando una especie de temática.
Al mirar el grupo de trabajos que in-
corporan color, la mayoría está cons-
truido de una manera similar, por lo
que el resultado da una sensación de
ser un grupo homogéneo, aunque
siempre ligado a la técnica”, explica.

Katz disfruta con el espacio ilimitado
que ofrece su pintura. Sin firma, sin
títulos, sin juicios anticipados, el artista

pone a disposición del espectador
obras que se presentan inmensas en
significados y que quedan a la libre
interpretación de quien las observa.

En “A través”, el lugar escogido para
el montaje de la exposición suma un
nuevo componente a su propuesta
de economía de información. La aus-
teridad de la sala oscura Juan Downey
en el MAC-UACh, permite al especta-
dor una concentración sin distraccio-



nes. A partir de la ausencia de ele-
mentos extras, la carga visual es total.

Hace mucho que el tema de la
percepción y la lectura del observador
es lo que más cautiva al artista. “Cons-
cientemente trato de no indagar mu-
cho en las interpretaciones que resul-
tan de mi trabajo. Toda la investigación
que trato de llevar adelante, se liga
en forma muy rudimentaria al modo
en que el significado de lo que vemos
ocurre en nuestro cerebro. Quiero
decir que si ya tengo un significado
predeterminado, el cuento para mí
terminó. Me interesa más entrar al
tema de una manera arbitraria y que
el significado vaya ocurriendo de a
poco”, señala.

La utilización del color contribuye tam-
bién a ampliar estos espacios de li-
bertad e interpretación. “La idea del

blanco y negro como un mundo inco-
loro es errónea, lo que pasa ahora es
que estoy incorporando más colores,
enriqueciendo la gama de posibilidades
de interpretación”, dice.

Al igual que en el resto de su obra, la
colocación de un color responde a una
disposición casual. “Selecciono un
grupo de colores sin saber lo que va
a pasar. Siguiendo la línea del esgra-
fiado emergen las capas inferiores que
van dando formas surgidas al azar.
Aunque es normal que tonos específi-
cos se liguen a materiales específicos.
Si quisiera crear un horizonte y cargar
a éste con el sentido de cielo, voy a
colocar un cierto azul por ahí, de ma-
nera que cuando se descubra, éste
adquiera su carácter”, señala.

El pintor advierte que el entorno que
lo rodea ejerce cierta influencia en su

obra y si sus años viviendo en Santia-
go trajeron los desechos, ciertamente
su estadía en Valdivia ha evolucionado
un tanto su trabajo. A pesar de que
todavía se vislumbran temas como la
basura, en “A través” es posible dis-
tinguir la inclusión de temáticas que
refieren a los grupos humanos y refle-
jos de agua, aun cuando Katz se apura
en recalcar que su presencia allí no
responde a una idea predeterminada.

“Lo que uno ve, lo ve con lo que uno
tiene en su mente, proyectando signi-
ficados sobre la realidad, Yo creo que
más adelante pueden perfectamente
resultarme cosas más ligadas al bos-
que. Es que la sensación de materia-
lidad que me inspira el esgrafiado
depende mucho de los materiales que
ocupe, y entonces pueden resultar
rocas, figuras humanas o basura. Pe-
ro, también depende de lo que está
pasando conmigo”, afirma.

Seguro de que su estadía en Valdivia
sí ha influido en un cambio que va
más allá de su condición de artista
–“me siento absolutamente distinto,
mi vida ha cambiado mucho y me
siento contento”, dice-, entre sus pla-
nes más próximos está el retomar la
técnica del grabado, la que trabajó en
profundidad durante los años 90.

Al finalizar, Menashe Katz plantea un
nuevo desafío al espectador: “la ma-
nera en que uno ve las cosas está
muy ligada a como uno es, y lo que
debemos hacer es tratar de romper
esa barrera constantemente y expandir
la percepción más allá de nuestra
propia experiencia”.



ada mas sublime, nada mas
religioso que el estudio de la
naturaleza”. Las palabras de
Rudolph Amandus Philippi son

elocuentes sobre su fascinación por
el entorno y, junto a su retrato, reciben
al visitante en la apacible casa blanca
de techo rojo que alberga al museo
que lleva su nombre.

El proyecto de su creación se inició
hace unos seis años. Su principal
ideólogo fue el padre Gabriel Guarda,
en conjunto con la Corporación del
Patrimonio Cultural de Chile, la
Fundación Philippi y la Universidad
Austral a través de su Dirección
Museológica. Los aportes económicos
para la edificación del recinto corrieron
por cuenta de la Fundación
Banmédica, además del gobierno
alemán y la empresa Ferrostaal.

Para la directora del Museo de la
Exploración, la antropóloga Karin Weil,
el nuevo centro cultural significa un
aporte para la ciudad en materia de
rescate arquitectónico, cultural y
científico. “Sin lugar a dudas, esta
iniciativa refuerza a Valdivia como un
destacado polo de desarrollo artístico
y cultural, reconocido a nivel nacional
y que aporta a la descentralización de
la muestra de expresiones artísticas”,
señala.

El trabajo conjunto de entidades

públicas y privadas en pos de
la creación del museo es
también un rasgo que su
directora destaca. “Da cuenta
y sirve de ejemplo para
muchísimas otras iniciativas
donde diversas instancias
aúnan esfuerzos con el
principal propósito de sacar
adelante un proyecto en el
cual se destaca el resguardo
y la valoración de nuestro
p a t r i m o n i o  c u l t u r a l ,
arquitectónico y natural”,
apunta.

Una buena cantidad del
material en exhibición fue
donado a la Universidad
Austral por el descendiente
de la familia, Julio Philippi
Izquierdo. El mismo padre
Guarda recibió algunos
artículos como cortinajes y
papel mural que sirvieron para
lograr la ambientación de
algunas de las salas. Otros
aportes como fotografías de
especies y lugares en los que
trabajó el naturalista fueron
hechos por la Fundación
Phil ippi, ejemplares en
exhibición fueron entregados
por el Instituto de Zoología de
la UACh y también fueron
apor tadas co lecc iones
privadas de científ icos.

El gran puzzle de la Casa Schüler

Junto al proyecto de la creación del Museo
Philippi se incluyó una particular tarea de
rescate patrimonial en torno al inmueble que
lo albergaría. Una antigua casa que perteneció
a la familia Schüler y, posteriormente, adquirida
por Carlos Azócar Bustamante, fue donada
por éste para la construcción del espacio
cultural.



De marcada línea Jugendstil o estilo
joven –homologable al Art Nouveau
francés- introducido por los colonos
alemanes que llegaron a poblar la
zona sur de nuestro país, el inmueble
que data de 1914 estaba construido
a base de madera y forros de lata. Se
decidió, entonces, conservar la mayor
parte de su arquitectura y piezas
originales, para lo cual se inició un
exhaustivo y minucioso trabajo de
desarme y posterior armado en el lugar
en que se levantaría el museo.

En una tarea distinta a la minga chilota
en donde el traslado de la vivienda se
hace de una sola vez, se iniciaron las
labores de recuperación pieza a pieza
a cargo de los arquitectos Gabriel
Guarda O.S.B. y Sofía Sanfuentes.
Junto a ellos, un completo equipo de
constructores, calculistas, carpinteros,
pintores y maestros en diversos oficios,
participaron en cada una de las etapas
del proyecto.

Para Sofía Sanfuentes, tareas
emprendidas como las de la Casa
Schüler permiten salvar una edificación

de valor patrimonial que pertenece a
la memoria histórica y visual de la
ciudad, dejando un legado a las
generaciones futuras. “Se demuestra
que sí se puede hacer una labor de
este t ipo en otros casos de
edificaciones de valor patrimonial que
se  encuen t ran  en  t e r r enos
comercialmente valiosos. De esta forma
se puede liberar el terreno y preservar
la edificación buscándole otra ubicación
y destino e, incluso, se puede guardar
bien protegida hasta encontrar nuevo
uso”, agrega.

En un primer paso se procedió a hacer
un registro y documentación de la
vivienda, a fin de contar con una idea
integral de su estructura, apuntando
desde sus aspectos más generales a
los más finos detalles. Sólo tras el
levantamiento de la obra, se procedió
al desmantelamiento de la casa.

Cuidadosamente se re t i raron
guardapolvos, cornisas, marcos de
puertas y ventanas, revestimientos de
pisos y muros. En una segunda etapa
se sacaron los forros de muros, pisos

y cielos interiores, hasta llegar al techo
y revestimientos de exterior. Tras la
tarea, la antigua construcción dejó
ver su estructura de madera con
notables detalles de edificación, como
la casi inexistencia de clavos y la
uti l ización de un sistema de
ensambles, tal como si se tratara de
un gran puzzle.

Cada una de las 80 mil piezas
obtenidas fue rotulada, ordenada y
guardada en una bodega, a la espera
de la reconstrucción. Según indica
Sanfuentes, este fue uno de los
procedimientos de mayor dificultad,
junto a la realización del trazado en
el nuevo terreno que exigía que las
piezas originales calzaran con los
nuevos cimientos, además del
rearmado de las numerosas partes.

A tres kilómetros del emplazamiento
original de la casa, fue levantado el
museo a partir de cada uno de los
fragmentos antes retirados, en un
inédito proyecto de rescate de
patrimonio arquitectónico que, junto
al legado del naturalista, le invitamos
a conocer.



Denominada “Biodiversidad de la selva valdiviana”, en esta sala se conjugan
textos y algunos objetos que remiten a la riqueza natural de nuestra zona.
A un costado, un gran módulo vidriado ofrece fotografías de especies y
actividades típicas de nuestro país. Junto a ellas se exhiben algunas medicinas
mapuches, miniaturas de cestería indígena y objetos de uso doméstico
construidos a base de madera.

Si decide averiguar que hay tras la puerta que da hacia el fondo de la casa
se encontrará con una amena cafetería que ofrece –y como no- dulces delicias
de la repostería alemana. Al salir hacia el corredor que luego lo llevará hacia
el segundo piso, una pequeña vitrina da cuenta de algunos pequeños tesoros
de la casa, como la única copa que resistió el terremoto de 1960 y que
perteneció a Elsa Schmidt de Schüler, antigua habitante de la construcción
que hoy alberga al museo.

Con sólo avanzar unos pasos ya nos
encontramos en la “La aventura del
científico”. En ella se abordan datos y se
exponen objetos que ilustran la travesía
que los inmigrantes alemanes debieron
cumplir para llegar a nuestras tierras
australes y su posterior asentamiento en
la zona.

Un panel entrega detalles acerca de las
realidades tanto en Alemania como en
Chile, previas al inicio del proceso de
colonización impulsado por nuestro país.
Barajas de naipes, libros de poesías
infantiles y un cinematógrafo ilustran los
pasatiempos de los alemanes y nos
remontan a los primeros años del siglo
XX vividos por los inmigrantes llegados
a Chile.

El legado del naturalista” se denomina la
tercera sala. En ella se destaca la faceta de
educador de Philippi, para quien la intuición
era una herramienta tan importante como la
instrucción. Entre algunas de sus indicacio-
nes sobre la enseñanza de las ciencias
naturales, se lee de un texto escrito por
Bernardo Gotschlich: “En la enseñanza debe
considerar siempre la utilidad práctica de
los conocimientos mas bien que la teoría,
por sublime que sea”.

Un horario de clases confeccionado por el
propio Philippi y un ejemplar del libro “Ele-
mentos de Historia Natural” escrito por el
naturalista alemán, se exhiben en las vitrinas
como objetos preciados de su periodo como
profesor. Comparten el espacio algunas
cartas escritas por Philippi y otras que le
fueron enviadas, y mediante las cuales man-

tenía contacto con científicos, instituciones de investigación, amigos y familiares.
Moluscos, plantas e incluso algunas litografías de cerámica diaguita evidencian los múltiples intereses del naturalista.
Insectos argentinos pertenecientes a la colección de Aureliano Oyarzún que datan de 1930 completan el espacio,
junto a algunas especies disecadas y piezas fósiles.

Sala 2

Sala 4

Sala 3

Muy cerca, un gran panel exhibe algunos documentos personales del naturalista y su familia como su pasaporte
y su título de médico cirujano obtenido en 1830 en la Universidad de Berlín.



Dedicada a exposiciones libres
que abordan elementos de la
historia natural, por estos días
alberga la muestra “Hormigas:
comunicación y sociedad”, que
cuenta con el patrocinio del
programa Explora Conicyt. A
través de juegos didácticos que
permiten la interacción con el
visitante, es posible conocer las
formas en que estos insectos
sociales se comunican.

Finalizado el recorrido por la
pulcra construcción, la imagen
del naturalista y su legado
adquieren nitidez en la memoria.
Sin duda, una experiencia
necesaria. Visitas de lunes a
domingo de 10:00 a 20:00 hrs.
en el sector de los museos de la
Universidad Austral, en la Isla
Teja.



in mucha práctica en concur-
sos, el empresario y escultor
valdiviano, Jorge Castillo, se

animó a probar suerte con el Conarte
y su proyecto denominado “Escultura
Poética de Valdivia” resultó ser una
de las iniciativas ganadoras en la
última versión del concurso de fondos
municipales para artistas locales, or-
ganizado por la Corporación Cultural
Municipal.

Desde mayo del año pasado, Castillo
se abocó a la creación de 15 escultu-
ras utilizando para ello en su mayoría
mater ia les  como f ie r ros  de
construcción y pedazos de mármol y
granito sobrantes de obras anteriores.
El artista insertó así la idea del reci-
claje, que a su vez dio un interesante
cariz ecológico a su proyecto.

Para abastecerse de materia prima
el escultor recorrió por largo tiempo
las diversas chatarrerías de Valdivia
en busca de fierros para sus obras.
“Generalmente estos materiales no
los compro en ferreterías y no son de
primera mano, son materiales recicla-
dos con historia y que rescato antes
de que vayan a las fundiciones”, ex-
plica.

Este 19 de marzo, Jorge Castillo inau-
gurará en la sala Ainilebu de la
Corporación Cultural Municipal la mues-
tra que presentará a la comunidad val-
diviana las obras resultantes de su pro-
yecto. Luego de ello, la exposición
contempla una itinerancia por diversos
colegios de la ciudad, para más tarde
trasladarse hasta Puerto Montt,
Concepción y Santiago.

¿Qué características técnicas tiene
este grupo escultórico?
Se trata de obras mixtas figurativas
semi-abstractas en las que combino el
fierro con otro material, que puede ser
mármol, granito, bronce o madera. No
son obras grandes, sino de mediano
formato que miden entre 50 centímetros
y un metro de largo, pues la idea era
generar piezas de fácil transporte para
facilitar las exposiciones itinerantes.

¿Y cuál es la temática que las inspi-
ra?
Este grupo de esculturas está inspirado
en la naturaleza y sobre todo en aves,
que es el tema que hace un tiempo
vengo trabajando como una secuencia.

Dentro del proyecto se destaca al
público escolar como uno de los im-

portantes. ¿Cuál es el objetivo que
se persigue al llevar estas escultu-
ras hasta sus colegios?
La idea fue tratar de dar a conocer un
poco más lo que son los materiales
escultóricos y las esculturas didácticas
y, con esto me refiero a que, amén de
que la vea el público, la puedan ver
también los niños y escolares en los
colegios. Mis esculturas fueron crea-
das a partir del reciclaje, por lo que se
persigue también que los estudiantes,
especialmente de escuelas industriales
o técnicas, se den cuenta de que su
trabajo no es tan frío y que ellos tam-
bién pueden crear cosas agradables,
que el fierro no solamente sirve para
hacer estructuras metálicas, puentes
y ventanas.

¿Ud. había detectado esta falencia
en la apreciación de otros usos de
estos materiales?
Me he dado cuenta que los estudiantes
no entendían mucho de arte, aprecia-
ban mucho más el resultado, pero no
reparaban en su origen. Mi propuesta
era mostrar que el reciclaje es válido,
que a través de él se pueden hacer
obras de arte de mucho valor y que
también ellos pueden hacerlo, que
ellos también pueden convertirse en
artistas. Hay muchos niños que tienen
aptitudes pero se quedan por un tema
de costos, porque la escultura es un
poco cara por los materiales y las
herramientas que se requieren, enton-
ces para cualquier estudiante eso está
casi vedado, pero cuando uno ve que
puede partir por ocupar materiales
reciclados el arte comienza a ser más
asequible.



¿Cómo se realizó el proceso de
recolección de los materiales?
Utilicé piedras de granito sobrantes
de otras esculturas grandes que he
hecho con anterioridad, solo o con mi
maestro Guillermo Franco. Asimismo
recuperé algunos trozos de mármol
del peldaño quebrado de la escalera
de un banco y que antes que lo bota-
ran pedí que me lo donaran, además
de los fierros que voy buscando en
las chatarrerías.

¿Cuál es la reacción de ellos cuan-
do lo ven hurgando entre fierros
oxidados?
Me he encontrado con muy buena
disponibilidad de esta gente. Yo les
conté de mi idea y les gustó mucho,
aunque no se imaginan cómo esos
fierros retorcidos pueden tener un
valor artístico, por lo mismo están
entusiasmados también en que su
labor sea un aporte, pues ellos me
ayudan con dejarme entrar y revolver.
Realmente este es un trabajo conjunto
porque hasta mis proveedores de ma-
teriales están involucrados.

¿Estamos en presencia de un pro-
yecto ecológico?, digo por las te-
máticas que la inspiran y además
por la idea del reciclaje de materia-
les...
Me gustaría que los estudiantes vieran
desde ya que la naturaleza vale mu-
cho. Sin quererlo este es un proyecto
absolutamente ecologista, porque la
idea es aprovechar al máximo los
materiales que ya están y al reciclarlos
estamos sacando basura y convirtién-
dolo en obras de arte.

Además del cariz ecológico, el pro-
yecto involucra también el comple-
mento entre escultura y poesía.
¿Cómo funciona esta dupla?
Tengo un amigo que se llama Enzo
Muñoz que es un ciudadano radicado
sólo hace un año en Valdivia, cuando
él vio mis esculturas le gustaron y me
escribió un poema sobre una. Ahí me
di cuenta que las obras podían ser
más descriptivas cuando llevan una
especie de explicación y si esta es
poética, mucho mejor. Él toma cada
escultura, la analiza y luego escribe
inspirado en lo que ve y siente frente
a la obra. De alguna forma él explica
de qué se trata esto. Pensé que hacer
escultura y que él las describa poéti-
camente es una maravilla.

¿Es la ecología o el medio ambiente
un tema recurrente para los artis-
tas?
Creo que sí, porque los artistas vemos
por ejemplo cómo se han ido termi-
nando bosques, o nos maravillamos
con la metamorfosis de los árboles y
las obras de arte que la naturaleza
hace mejor que cualquier escultor.

¿Cree que hay una responsabilidad
de parte del artista de poner en la
palestra temas sensibles como la
problemática medioambiental?
Responsabilidad siempre tenemos
los artistas, aunque no es sólo nues-
tra. Pero, indudablemente, ya que los
artistas somos mostradores de cosas
debemos aprovechar de sensibilizar
al ser humano sobre lo que hay, lo
que hubo y lo que puede venir. Es
una buena alianza darnos esa mano
con la naturaleza.

¿Cuál es la idea predominante de
su proyecto, mostrar la belleza de

la naturaleza o denunciar la
situación de vulnerabilidad de ésta?
Mi obra no tiene ninguna protesta. Yo
soy una persona eterna y fanáticamen-
te positiva. De la nada veo maravillas,
de un montón de fierro vislumbro una
obra de arte. Mi cuento es mostrar
que hay cosas bonitas, que están al
alcance nuestro y no protestar contra
otros. Mi misión es meramente inspi-
rarme en las cosas naturales, mostrar
arte y demostrar a la gente que en la
vida siempre hay luces y que de cual-
quier cosa uno puede hacer algo her-
moso.



Diseño Textil Mapuche
Como parte de su proyecto Fondart
“Diseño Mapuche: exposición textil
itinerante”, la artesana Alejandra Soto
trae hasta nuestra ciudad una muestra
de sus trabajos en tejido a telar de
reminiscencias indígenas y siguiendo
las mismas técnicas de urdido de la
lana de oveja y teñido a base de es-
pecies vegetales de la zona. (Del 5 al
15 / Sala Ainilebu, Av. Prat 549, fono:
219690 / lunes a viernes de 09:00 a
13:00 y de 15:00 a 19:00 hrs. / entrada
liberada)

Grabados de Karin Fonck y re-
producciones de Rembrandt
La artista libre del taller “La Ventana”,
Karin Fonck, inaugura su exposición
de grabados en la técnica de la calco-
grafía denominada “Creatividad sin
título”, la que permanecerá abierta
desde el 6 y hasta el 27 de marzo. En
el marco del natalicio de Rembrandt,
la Embajada del Reino de los Países
Bajos presenta en Valdivia desde el
9 y hasta fin de mes la muestra “Rem-
brandt: 400 años de un genio”; la
exhibición incluye una veintena de
reproducciones en tamaño original de
las obras más célebres del pintor ho-
landés nacido en el siglo XVII. (Centro
Cultural El Austral, Yungay 733, fono:
213658 / martes a domingo de 10:00
a 13:00 y de 16:00 a 19:00 hrs. / en-
trada liberada)

La encantadora mirada de Sha-
ron Becker
Esta acuarelista originaria de Wiscon-
sin (Estados Unidos) y Bachelor of
Fine Arts Degree de la universidad de
esa ciudad, hace un año vendió todas
sus pertenencias y junto a su marido
se aventuró a recorrer América del
Sur. En su paso por países como Ar-
gentina, Uruguay y Chile ha realizado
numerosas obras inspiradas en los
paisajes que visitó. En el final de su
viaje ha escogido a Valdivia para ex-
poner algunas de sus acuarelas, las
que a través de su particular punto de
vista de artista extranjera, retratan los
parajes del sur de nuestro país. (Hasta
el 9 / Sala Ainilebu, Av. Prat 549, fono:
219690 / lunes a viernes de 09:00 a
13:00 y de 15:00 a 19:00 hrs. / entrada
liberada)

Pintor francés en Valdivia
El pintor francés Lionel Jager presenta
“De Versalles a Valdivia”, una muestra
de los trabajos que prontamente exhi-
birá en París. Las obras de gran for-
mato desarrolladas principalmente en
la técnica del óleo, abordan en su
línea figurativa los paisajes sureños
y el cuerpo humano, complementadas
con otras de estilo más abstracto.

con otras de estilo más abstracto. (Has-
ta el 14 / Tienda y Galería de Arte
Carmen Gloria Da Bove, Los Laureles
405, Isla Teja, fono: 279555 / lunes de
viernes de 10:30 a 14:00 y de 16:30 a
20:30 hrs., sábado hasta las 14:00 hrs.
/ entrada liberada)

Muestra conjunta de Ricardo y
Sofía Anwandter
En un homenaje póstumo, padre e hija
se presentan en la exhibición denomi-
nada “Cuidado, esto mancha”. La
muestra que estará abierta hasta el 15
de marzo incluye una selección de
obras de Ricardo Anwandter pertene-
cientes a la colección privada de su
hija Sofía, y un grupo de acuarelas de
pequeño y mediano formato de esta
última. A continuación se presentarán
en la sala Arte Nativo las obras del
pintor paisajista Roberto Minder, las
que permanecerán en exhibición hasta
fin de mes. (Caupolicán 310, fono:
222779 / lunes a viernes de 09:00 a
13:00 y de 15:00 a 19:00 hrs., sábados
de 09:00 a 14:00 y de 15:00 a 18:30
hrs. / entrada liberada)

Escultura ecológica de Jorge Cas-
tillo
Un conjunto de 15 obras conforman la
exposición del artista valdiviano Jorge
Castillo, en el marco de su proyecto
Conarte 2006. Construidas sobre la
base de materiales reciclados y en
donde el metal es el principal protago-
nista, las piezas abordan diversas te-
máticas inspiradas en la naturaleza.
(Del 19 al 30 / Sala Ainilebu, Av. Prat
549, fono: 219690 / lunes a viernes de
09:00 a 13:00 y de 15:00 a 19:00 hrs.
/ entrada liberada)

Propuestas para el verano en
MAC-UACh
Pintura Chile Contemporáneo se de-
nomina la muestra que llega hasta
Valdivia de la mano de Galería Trece-
Polincay; obras de artistas como Boro-
ro, Samy Benmayor, Rodolfo Opazo y
Federico Elton se pueden visitar en la
sala Francisco Smythe./ El escultor
chileno radicado en Portugal, Vicente
Gajardo, presenta “La imaginación de
las piedras”, en un homenaje del artista
al poeta nacional Gonzalo Rojas./ “Es-
pacios Aurales” se denomina la
instalación de la artista cubana Amallia
Amaya García, la que permite al visi-
tante explorar sus sentidos a través de
la disposición de la luz./ El pintor israelí
radicado en Valdivia, Menashe Katz,
presenta “A través”, una muestra de
sus últimos trabajos en que, fiel a su
estilo, utiliza la técnica del esgrafiado.
Permanece abierta hasta el 17 de mar-
zo./ El joven artista polaco radicado en
Alemania, Radek Dabrowsky, ofrece

una muestra de video-instalación. (Has-
ta el 25 marzo / Los Laureles s/n, Isla
Teja, fono: 221968 / martes a domingo
de 10:00 a 13:00 y de 15:00 a 19:00
hrs. /  valor entrada variable)

Ciencia en Museo Phil ippi
En el recientemente inaugurado Museo
de la Exploración se presentan las
e x p o s i c i o n e s  “ H o r m i g a s :
Comunicación y Sociedad” del progra-
ma Explora Conicyt y “Los glaciares
de Chile: de la visión decimonónica a
la exploración en el siglo XXI” del Cen-
tro de Estudios Científicos del Sur
(CECS). (Los Laureles s/n, Isla Teja,
fono: 293723 / lunes a domingo de
10:00 a 20:00 hrs. / $1500)

Feria de anticuarios
Cada domingo la Feria de Anticuarios
dependiente de la Dirección de
Extensión UACh revive el pasado a
través de diversos objetos antiguos
que se exhiben y cotizan en calle Yer-
bas Buenas, a un costado del Torreón
Los Canelos, de 11:00 a 14:00 hrs.



Marzo

Museo de la Catedral.
Colección de piezas y artefactos re-
lacionados con la evangelización de
la zona, desde la fundación de la
ciudad hasta fines del siglo XIX, ade-
más de libros, óleos, esculturas y
otros objetos de la celebración
litúrgica y la religiosidad católica.
(Independencia 514, a un costado de
la Catedral / fono: 232040 / lunes a
sábado de 10:00 a 13:00 hrs. / $500)

MAC-UACh.
Propuestas contemporáneas de pin-
tura, escultura, instalación, video y
fotografía de artistas nacionales y
extranjeros. (Los Laureles s/n, Isla
Teja, fono: 221968 / martes a domingo
de 10:00 a 14:00 y de 16:00 a 20:00
hrs. / adultos $1200, estudiantes ma-
yores de 12 años y tercera edad 600,
estudiantes UACh con credencial gra-
tis)

Museo Histórico y Antropológico
“Mauricio Van de Maele”.
Exposición permanente de documen-
tos, muebles y piezas arqueológicas
de la historia de Valdivia, desde la
ocupación hui l l iche hasta la
colonización alemana. (Los Laureles
s/n, Isla Teja, fono: 212872 / lunes a
domingo de 10:00 a 20:00 hrs. /
$1300 adultos, $300 niños, $2500
con derecho a visitar también el Mu-
seo de la Exploración)

Museo de la Exploración “Rudol-

Museo de la Exploración “Rudol-
ph Amandus Philippi”.
Tradicional casa alemana que data
de 1914. Conocida como casa Schu-
ler, alberga las colecciones de los
naturalistas alemanes Bernardo, Ro-
dulfo y Federico Philippi. En el segun-
do piso se pueden apreciar acuarelas,
dibujos, fotos, estudios y correspon-
dencia, además de tipos botánicos,
mobiliario y objetos científicos del siglo
XIX, pertenecientes a los investigado-
res. En tanto, el primer piso ofrece
exposiciones temporales que abordan
el tema de las ciencias y el territorio.
(Los Laureles s/n, Isla Teja, fono:
293723 / lunes a domingo de 10:00 a
20:00 hrs. / $1500)

Museo de Sitio Castillo de Niebla.
Monumento Nacional que forma parte
del complejo de fortificaciones cons-
truidas por la Corona Española en el
siglo XVII, para la defensa de Valdivia.
Textos informativos, mapas, grabados,
maquetas y reproducciones de am-
bientes recrean la época en que se
fundaron Valdivia y Niebla, la vida de
sus primeros habitantes y los últimos
días del imperio español. (Fuerte de
Niebla s/n, Niebla, fonos: 282084 /
martes a domingo de 10:00 a 19:00
hrs. / adultos $600, menores y tercera
edad $300, menores de 8 años, dele-
gaciones de educación básica y fun-
cionarios públicos acreditados gratis;
miércoles entrada liberada)

Parque de las Esculturas.
Una treintena de esculturas contem-
poráneas de gran formato en piedra,
metal y madera, de artistas chilenos
y extranjeros, se ubican al aire libre y
rodeadas por un bello entorno natural,
junto a la Laguna de los Lotos. (Par-
que Saval, Isla Teja / sólo se paga
entrada al Parque Saval)

Conarte
El programa de fondos concursables
de apoyo a los artistas locales impul-
sado por el municipio valdiviano a
través de su corporación cultural, abre
una nueva convocatoria entre el 6 y
31 de marzo. Las áreas de postulación
son literatura, danza, teatro, artes
visuales, música, audiovisual y cultura
tradicional y patrimonio. El monto
máximo de adjudicación es de 1 millón
200 mil pesos. Bases y formularios
en Avda. Prat 549. Informaciones en
fono 219690,  y . ccmvald@terra.cl o
www.ccm-valdivia.cl

Taller de grabado “La ventana” tiene
abiertas sus matrículas para el año
2007 en los talleres de calcografía,
litografía, xilografía, serigrafía y color,
los que están dirigidos a alumnos
nuevos, avanzados y artistas libres.
Consultas de lunes a viernes de 15:00
a 18:00 hrs. en Beauchef 625 o al
fono 218520.

Danza clásica para niños
Se encuentran abiertas las matrículas
en la Escuela de Danza Valdivia para
los cursos de Danza Infantil para niñas
y niños de 5 a 7 años y Primer Año
para niñas y niños de 8 a 12 años. Los
alumnos antiguos comienzan las cla-
ses el 18 de marzo y los nuevos el 2
de abril. Consultas al fono 220249 o
directamente en la Escuela (subsuelo
Edificio Consistorial), de lunes a vier-
nes de 10:00 a 13:00 y de 15:00 a
19:00 hrs.

Flamenco
Hasta el 15 de marzo la Escuela de
Baile Flamenco Ecos Andaluces man-
tendrá abiertas sus matrículas para
principiantes en técnica de baile fla-
menco y estructura de baile y coreo-

Danza

Concursos

Talleres

grafía por tangos y alegrías. Las clases
cuentan con acompañamiento de gui-
tarrista. Informaciones con Ricardo
Alvarado al fono (9) 9795723 o al mail
e c o s a n d a l u c e s @ y a h o o . c o m

Danza




